
Resumen:

La lectura de la Boda de Caná 
desde los signos de los tiempos 
hoy, se plantea desde la indaga-
ción primera sobre qué se entien-
de con la expresión signos de los 
tiempos que no se detiene en los 
objetos o en los problemas que 
nos rodean, sino que siguiendo 
a Ignacio Ellacuría son personas, 
es el pueblo crucificado. Por eso 
frente a las realidades de vulne-
rabilidad a las que son expuestos 
tantos de los miembros de las 
comunidades de fe, exige el dis-
cernimiento de los signos a la luz 
de las opciones preferenciales de 
Jesús. Sobre la Boda de Caná se 
proponen diversas comprensiones 
sobre el signo a lo largo de la lec-
tura del texto bíblico, para mos-
trar la complejidad del texto y de 
la configuración del signo. La lec-
tura actual está determinada por 
las orientaciones del Documento 
de Puebla sobre la necesidad de 
discernimiento de los signos, op-
tando por reconocerles en el en-
cuentro y los desafíos culturales.

Palabras clave: signos de los 
tiempos, Boda de Caná, Ignacio 
Ellacuría, cultura, Puebla.
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1. Lo que entendemos por sig-
nos de los tiempos

Nuestra Iglesia latinoamerica-
na ha entendido que los signos 
de los tiempos son aquellas rea-
lidades que maltratan no sólo a 
los cristianos católicos creyentes, 
sino a todos nuestros hermanos y 
hermanas que son discriminados, 
heridos en su dignidad de seres 
humanos e hijos de Dios, violen-
tados, tenidos como poca cosa y 
por ello explotados laboralmente. 
El signo es aquello que avisa que 
la realidad no anda bien.

Pero el signo desde la opción de 
fe no es un hecho social, económi-
co o cultural sin más, el signo re-
cibe tal nombre porque habla del 
ocultamiento y silenciamiento del 
Reino de Dios. El signo ocurre no 
en cualquier lugar, sino en el lu-
gar en el que exista la posibilidad 
de construir el Reino de Dios; en 
efecto, el Reino de Dios está ges-
tándose a la espera de dar a luz. 

Los signos de los tiempos no 
son hechos que parecen relevan-
tes porque son anunciados en los 
periódicos o en la televisión. Los 
identificamos en nuestras comu-
nidades, de hecho, son verdade-
ros signos para nosotros porque 
son cercanos, porque nos colin-

dan, pero sobre todo porque nos 
duelen. 

Puede pensarse entonces que 
los signos son problemas sin re-
solver que esperan de nosotros 
una respuesta. Pero desde esta 
noción corremos el riesgo de vol-
vernos operadores del signo, tam-
bién corremos el riesgo de crear 
recetarios aplicativos que nos 
hagan expertos en el trabajo in-
terdisciplinar y en la apropiación 
de los recursos que nos permitan 
“solucionar” los problemas de 
nuestra gente y su entorno. 

Sin embargo, el signo entraña 
mayor profundidad y un compro-
miso personal como el del crucifi-
cado. Ello no excluye que el signo 
necesite de todo nuestro empeño 
interdisciplinar, que debamos en 
la medida de lo posible recurrir 
a expertos, y que sea innegable 
que ambicionemos cambiar la 
realidad toda, de nuestro mundo 
egoísta y consumista.

Al respecto nos da una pista 
Ignacio Ellacuría, un jesuita, teó-
logo, académico vasco, un hijo de 
San Salvador, quien conoció muy 
de cerca a San Romero de Améri-
ca y quien se convirtió a la fe que 
busca la liberación y la salvación. 
Para él, los signos no son cosas ni 
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problemas sin más, son rostros, 
personas concretas, a saber, es el 
pueblo crucificado1. Es el pueblo 
maltratado, colonizado, explota-
do y sistemáticamente asesinado, 
es el pueblo que anhela y busca 
el Reino de Dios a través del se-
guimiento de Nuestro Señor Jesu-
cristo. 

Si el signo es histórico, es de-
cir pasa junto a nosotros en la 
cotidianidad en la que vivimos, 
entonces para captarlo, verlo y 
abrazarlo, hay que vivir con ellos, 
con sus rostros con sus angustias y 
alegrías, estar entre ellos. Incluso 
como nos dicen diferentes auto-
res latinoamericanos, hacer una 
opción preferencial por ellos2. En 
este sentido, la Iglesia latinoame-
ricana en una gran porción, ha 
entendido que el signo está mar-
cado o determinado por la pobre-
za. Por lo tanto, el pueblo crucifi-
cado son los pobres.

Hemos entendido que los po-
bres, nuestros pobres, la gente 
de nuestro continente pobre no 
es exclusiva y mayoritariamente 
la carente de dinero3, es aquella 
1 Ellacuría, “El pueblo crucificado signo 
de los tiempos”.
2 Gutiérrez, Teología de Liberación.
3 “Para Mons. Romero pobres eran (a) 
las mayorías populares, la inmensa ma-
yor parte de los salvadoreños que viven 
en condiciones inhumanas de pobreza 
en razón no de su desidia o de su de-

azotada por las injusticias, es la 
silenciada, es la niñez explotada, 
son nuestras mujeres asesinadas y 
nuestros hombres que sufren en 
silencio. Son todos aquellos apar-
tados de su familia, son los cami-
nantes, los migrantes víctimas de 
la violencia, de sistemas jurídicos 
y políticos que asesinan.

En este sentido el signo inco-
moda a los ricos y poderos, a los 
mandatarios de nuestros países y 
a los líderes déspotas con los que 
convivimos a diario. En efecto, 
muchos autores han reconocido 
que Jesús es signo de contradic-
ción, debido a que su acción no es 
contracultural, sino que contradi-
ce todo aquello que desdice de la 
dignidad de sus hermanos. 

Entonces Jesús mismo es un 
signo. Es el signo en el que se nos 
muestra el infinito amor, miseri-
cordia y perdón del Padre, Jesús 
obra signos para que reconoz-
bilidad o de su falta de capacidad, sino 
en razón de explotados y oprimidos por 
estructuras e instituciones injustas, por 
naciones y clases, que en su conjunto 
orgánico constituyen la violencia es-
tructural; (b) las organizaciones popula-
res reprimidas en su lucha orgánica por 
darle al pueblo un proyecto y un poder 
popular que le permitan ser autor y ac-
tor de su destino y (c) todos aquellos, 
organizados o no, identificados con las 
justas causas populares y que luchan a 
su favor” (Ellacuría, “El verdadero pue-
blo de Dios según monseñor Romero”, 
351).
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camos que él es hijo de nuestro 
Padre común; en efecto, viendo 
a Jesús vemos al Padre, creyén-
dole a él, creemos en el Padre, y 
permaneciendo y siendo uno con 
Jesús, como él es uno con el Pa-
dre, permanecemos en el Padre.

Es claro que, el signo no es 
un problema sin más que puede 
auscultarse o solucionarse con un 
recetario propuesto por cualquier 
líder, venido de cualquier ciencia, 
porque el signo de los tiempos 
es histórico, es de carne y hue-
so, es hermano e hijo de Dios. Por 
lo tanto, frente al signo no pue-
de ejercerse acción de cualquier 
tipo, atender el signo requiere de 
discernimiento.

Es importante decir que nece-
sita de discernimiento espiritual y 
teórico, ninguno inferior a otro. 
Pero desde la opción de fe en 
la que vivimos, el discernimien-
to se realiza a la luz del Espíritu 
del Resucitado, a la luz de las ac-
ciones de Jesús testimoniadas en 
las Sagradas Escrituras. Por ellos, 
a continuación, presentamos el 
texto bíblico de la boda de Caná 
de Juan 2, 1-12, con el fin de leer-
lo desde la clave de los signos de 
los tiempos.

2. El signo en la Boda de Caná

Para hacer una lectura de la 
Boda de Caná desde los signos de 
los tiempos somos conscientes de 
que no basta con comprender lo 
que se ha dicho antes, es nece-
sario que, adentrándonos en el 
texto bíblico indaguemos qué o 
cuál es el signo que el texto nos 
muestra. Por ello, nos pregunta-
mos si el signo es un objeto, o un 
acontecimiento, o si es alguien, 
entonces quién es, y una vez de-
finido podamos hacer una lectura 
de Juan 2, 1-12 desde los signos 
de los tiempos hoy. Para ello vol-
vamos al texto mismo:

1 Tres días después se celebra-
ba una boda en Caná de Galilea 
y estaba allí la madre de Jesús.

2 Fue invitado también a la 
boda Jesús con sus discípulos.

Para algunos el signo es el en-
cuentro, y este se trata de un en-
cuentro de tipo celebrativo, una 
boda realizada en Caná de Gali-
lea. La congregación de personas 
es como actualmente, un signo en 
el que el establecimiento de la-
zos muestra fraternidad, alegría, 
una oportunidad para ponerse al 
día en los acontecimientos trági-
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cos o alegres, es posibilidad de 
expresión, compartir y cuidado. 
En efecto, el texto muestra el en-
cuentro entre los cercanos la ma-
dre, los discípulos y Jesús.

El encuentro es signo no sólo 
por la Boda como pretexto de la 
celebración, sino que en la me-
dida en que son fundamentales 
aquellos que acompañan y dan 
vida al encuentro celebrativo. En 
este punto es inevitable pensar 
que todos los encuentros sacra-
mentales, litúrgicos, comunitarios 
y familiares a los que somos con-
vocados y a los que convocamos, 
tienen un profundo contenido 
humano y cristiano, allí ocurre el 
encuentro4 como preparación a 
algo mayor, más hondo.

3 Y no tenían vino, porque 
se había acabado el vino de la 

boda. 
Le dice a Jesús su madre: No 

tienen vino.
4 Jesús le responde: ¿Qué ten-

go yo contigo, mujer? Todavía no 
ha llegado mi hora.

5 Dice su madre a los sirvien-
tes: Hagan lo que él les diga.

El signo puede estar consti-
tuido por el vino. Este líquido 
4 Sobre este punto es imposible no acu-
dir a la teología del encuentro del Papa 
Francisco.

en torno al que gira la narración 
con su presencia festiva, roba la 
atención de todos nosotros en la 
medida en que la tradición nos ha 
enseñado que el vino es sinónimo 
de… De hecho, la ausencia del 
signo-vino puede significar la fina-
lización del encuentro. Por ello es 
por lo que, caer en la cuenta de la 
ausencia del vino, representa en 
sí mismo un signo.

En la orilla opuesta a la ausen-
cia, este relato es conocido por 
la presencia de la Madre, incluso 
para muchos el signo es la per-
sona misma de María. Sin embar-
go, al leer el texto se emplea la 
denominación madre en los vv. 1 
y 2, y mujer en el v. 4, esto su-
pone que, si María es el signo, no 
es independiente, sino que está 
referida a la persona de Jesús ya 
que este es un texto cristológico. 
Es signo en la medida en que es 
la madre de Jesús, ello va dan-
do pistas sobre cuál es el signo 
principal de este relato, sin que 
deje de estar en relación con el 
encuentro, el caer en cuenta de 
la ausencia de y la presencia de 
la persona de María.

Para otros muchos el signo es 
la controversia entre la madre y 
Jesús. Frente a la acción de Ma-
ría de comunicar: No tienen vino, 
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viene el reclamo de Jesús: ¿Qué 
tengo yo contigo, mujer?, surge la 
aclaración de Jesús: Todavía no 
ha venido mi hora; y la acción con 
la que concluye la disputa: Hagan 
lo que él les diga.

Es importante notar que del 
texto no se excluyen las diferen-
cias entre las personas, y es ello 
lo que hace parte del signo o es 
signo en sí mismo. Ser diferen-
te, sentir diferente, expresarlo y 
llegar a un acuerdo configura un 
signo. En este sentido es impor-
tante reconocer que el encuen-
tro, el caer en la cuenta y las 
presencias pueden contener sig-
nos de contradicción para noso-
tros y para las necesidades y las 
acciones propias de los miembros 
de nuestras comunidades de fe, 
de nuestros barrios y país. Hay 
desacuerdos, contradicciones e 
incluso disputas, que serán solu-
cionadas no por las voluntades de 
las personas que intervienen, sino 
por las necesidades de los comen-
sales, es decir por los faltantes.

6 Había allí seis tinajas de 
piedra, puestas para las purifi-
caciones de los judíos, de dos o 

tres medidas cada una.
7 Les dice Jesús: Llenen las 

tinajas de agua. Y las llenaron 
hasta arriba.

8 Sáquenlo ahora, les dice, y 
llévenlo al mayordomo. Ellos lo 

llevaron.

La acción de Jesús y su perso-
na. Este es sin duda un texto que 
tiene como centro la persona de 
Jesús y en ello va su acción. No 
se puede pensar en Jesús mismo 
como un signo estático, él es sig-
no sólo en la medida en que es 
acción en favor de sus hermanos. 
El signo está relacionado con el 
hecho de la llegada de la hora, 
ello significa que hay momentos 
precisos para mostrar la acción de 
Dios, con el fin de que sus con-
temporáneos y nosotros, creamos.

Las acciones de Jesús expresa-
das como signos no consisten en 
un signo que ocurre sin más, o por 
magia. El signo es un proceso que 
tiene en cuenta la realidad en la 
que es obrada, tiene como objeti-
vo permitir adentrarse en la iden-
tidad de Jesús y del Padre, para 
aprender a creer y reconocer 
cómo podemos permanecer en 
Él. Por ello es importante identi-
ficar qué significan las seis tina-
jas de piedra, en qué consiste el 
rito de purificación y la importan-
cia de llevarlo al Maestresala, tal 
como es trabajado en el artículo 
de esta revista titulado “Enfoque 
ecológico: Las tinajas de agua”.
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9 Cuando el mayordomo pro-
bó el agua convertida en vino, 

como ignoraba de dónde era (los 
sirvientes, los que habían sacado 
el agua, sí que lo sabían), llama 

el mayordomo al novio
10 y le dice: Todos sirven pri-

mero el vino bueno y cuando ya 
están bebidos, el inferior.

 Pero tú has guardado el buen 
vino hasta ahora.

11 Tal comienzo de signos hizo 
Jesús, en Caná de Galilea, 

y manifestó su gloria, y creye-
ron en él sus discípulos.

12 Después bajó a Cafarnaún 
con su madre y sus hermanos y 

sus discípulos,
 pero no se quedaron allí mu-

chos días.

Finalmente, el signo puede es-
tar para muchos centrado no en la 
conversión del agua en vino, sino 
en conocer quién es la fuente, el 
hacedor, quién obra el signo para 
creer en él. Por lo tanto, el signo 
no es la fe, sino reconocer quien 
es aquel que obra el signo –Je-
sús–, porque es signo en sí mismo, 
de tal modo que, viendo la ma-
nifestación de la gloria realizada 
por la conversión que hace Jesús 
del agua en vino, tengamos fe5.

5 De tal modo que en este Evangelio se 
realiza “La constatación por parte del 
narrador de que aquí Jesús reveló su 
gloria y creyeron en él sus discípulos” 

En este sentido la labor y el 
compromiso de las/os religiosas 
y religiosos, de las/os laicas y lai-
cos, y de los presbíteros con nues-
tras comunidades de fe es ser sir-
vientes, servidores que estén a la 
orden de lo que indique Jesús. De 
tal modo que, no nos pase como 
al mayordomo a quien sólo le lle-
gan los resultados, sino que nos 
demos cuenta del proceso y no ig-
noremos, sino sepamos de dónde 
proviene el vino, quién ha obrado 
la conversión, de modo que, co-
nozcamos a la persona de Jesús y 
su acción para creer en él6.

El signo está compuesto por un 
entorno concreto, por una caren-
cia o problema, por la pluralidad 
y el conflicto, por quienes lo soli-
citan, por quienes lo evidencian, 
por la acción de Jesús y por el 
creer. En efecto, el signo no está 
compuesto por un solo elemen-
to, el signo cuenta con realidades 
complejas que dan cuenta de la 
complejidad de conocer, creer y 
construir el Reino de Dios.

(Casas, “Los primeros días de Jesús se-
gún el cuarto Evangelio”, 380).
6 Es importante reconocer con Ortiz Val-
divieso que el tema central es el creci-
miento en la fe, en el que los discípulos 
“van llegando a la fe y van madurando 
en ella”. (Ortiz Valdivieso. El Evangelio 
de Juan, 41.)
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3. Leer las Bodas de Caná desde 
los signos de hoy

La manera en la que abordamos 
el texto evangélico de la Boda de 
Caná nos permite esclarecer que 
los signos de los tiempos7 tienen 
una doble caracterización, como 
lugar de manifestación de la pre-
sencia y de la acción del espíritu 
de Dios en el mundo, y como lu-
gar que solicita acción de nuestra 
parte.

La Constitución Pastoral sobre 
la Iglesia en el mundo moder-
no Gaudium et spes emplea la 
expresión signos de los tiempos 
en el No. 44, como las voces del 
tiempo que elevadas a categoría 
de signos8, a través del discerni-
7 Al respecto una paráfrasis de Ellacuría 
exigiría no separar la acción histórica 
de la acción salvífica de Jesús, de ahí 
que sus signos comprueban el carácter 
divino de su misión y el carácter socio-
político de su praxis. En el Evangelio de 
Juan hay una conexión intrínseca del 
signo con lo significado; es más “podría 
entenderse el signo como la unidad del 
significante (el hecho histórico en su 
referencia al contenido salvífico) y del 
significado (el contenido salvífico hecho 
presente en el hecho histórico)” (Ella-
curía, “Historicidad de la salvación cris-
tiana”, 67).
8 “Es propio de todo el Pueblo de Dios, 
pero principalmente de los pastores y de 
los teólogos, auscultar, discernir e inter-
pretar, con la ayuda del Espíritu Santo, 
las múltiples voces de nuestro tiempo y 
valorarlas a la luz de la palabra divina, a 
fin de que la Verdad revelada pueda ser 
mejor percibida, mejor entendida y ex-

miento e interpretación, comuni-
can la Revelación. Es decir sólo 
“al asumirse por el movimiento 
de salvación o señorío de Cris-
to adquieren su carácter de sig-
nos y, con él, un nuevo rango de 
significación”9. Los signos de los 
tiempos son acontecimientos de 
contenido y alcance cristológico 
y soteriológico, urgidos de acción 
cristiana.
presada en forma más adecuada” (Con-
cilio Vaticano II, “Constitución pastoral 
Gaudium et spes”, 44).
9 “Houtart describe el trabajo de la sub-
comisión «sobre Signos de los Tiempos» 
en que colaboró, como organizado en 
tres pasos: inventariar hechos obser-
vables, reflexionar críticamente sobre 
ellos, integrados en la Historia de la Sal-
vación: solamente en cuanto concebi-
dos como parte de ésta, se consideraba 
que los hechos observables adquieren 
el carácter de signos. Es decir: lo que 
los hechos significan en sí no les hace 
aún ser signos teológicos, sino que al 
asumirse por el movimiento de salva-
ción o señorío de Cristo adquieren su 
carácter de signos y, con él, un nuevo 
rango de significación. Chenu lo expresa 
de otra manera: «los fenómenos socia-
les de hoy no son signos sino gracias a 
la sacudida de una toma de conciencia 
en el movimiento de la historia..., no lo 
son sino por el (más) que introducen, 
no sin ruptura, en la continuidad de los 
tiempos humanos. Sin ello no serían más 
que acontecimientos ciegos, bajo la po-
tencia jupiterina de un Dios exterior». 
O también: «Toma de conciencia: eso 
mediante lo cual el hecho se convierte 
en signo. Acto psicológico que no pro-
cede de una deducción extraída a par-
tir de una teoría..., sino que emana de 
una percepción provocada por un com-
promiso, en una praxis»” (Tornos, “Los 
signos de los tiempos como lugar teoló-
gico”, 527).
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Con la II Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano 
reunida en Medellín, la Iglesia es-
cruta los signos de los tiempos y 
se preocupa por llevar el mensaje 
de salvación del Evangelio a to-
dos los hombres, preferentemen-
te a los más pobres y olvidados. 
Con la conmemoración este año 
de los 40 años del Documento de 
Puebla, fruto de la III Conferencia 
General del Episcopado Latinoa-
mericano, el texto de la Boda de 
Caná puede ser leído en clave del 
encuentro cultural como signo de 
los tiempos.

Es decir, las Bodas de Caná su-
ponen la comprensión e incorpo-
ración de unas claves y sentidos 
de la cultura hebrea que debe-
mos traer hoy a nuestra actual 
realidad latinoamericana, y que 
no puede dejar intocados los ti-
pos de cultura y etapas del pro-
ceso cultural de América Latina10. 
No se trata entonces de reempla-
zar los elementos presentados en 
el texto y que quizás hoy nos sean 
ajenos, se trata de realizar corre-
laciones que nos permitan des-
cubrir en nuestra propia cultura, 
aquellos lugares de encuentro, en 
los que caemos en cuenta de lo 
que falta, de las presencias, de 
controversia, de acuerdos, órde-

10 Documento de Puebla, 409.

nes y servicio, de conocimiento y 
de fe.

Esto no puede desconocer que 
cuando hablamos de cultura nos 
referimos a lo que enuncia Puebla, 
a saber, “el encuentro de la raza 
hispanolusitana con las culturas 
precolombinas y las africanas”11, 
“la persistencia de diversas cul-
turas indígenas o afroamericanas 
en estado puro y la existencia 
de grupos con diversos grados de 
integración nacional”12, las “co-
rrientes inmigratorias”13.

Esto es pertinente en la medi-
da en que de ellas es imposible 
desligar la evangelización de las 
culturas y la fe como constitutiva 
de su ser y de su identidad. De 
modo que nuestra fe es de hecho 
un diálogo entre nuestra cultu-
ra y los signos y significados del 
mundo judío, es decir es un diálo-
go con la cultura judía. Con esto 
podemos concluir que la cultura 
está impregnada de religiosidad, 
pero quizás no de la fe en Jesús, 
quien hace signos, es decir vive y 
emplea la cultura, con la única in-
tención de revelar al Padre, para 
que creamos y tengamos vida en 
abundancia.

11  Documento de Puebla, 409.
12 Documento de Puebla, 410.
13 Documento de Puebla, 411.
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Reflexión Teológica

Esto supone que llevar el tex-
to a nuestras comunidades de fe 
no solo exige diálogo entre cien-
cias, sino con los saberes que nos 
constituyen “en la plasmación ar-
tística, en la piedad hecha vida 
y en los espacios de convivencia 
solidaria”14. Estos son “los desa-
fíos que ha de enfrentar la Iglesia. 
En ellos se manifiestan los signos 
de los tiempos, los indicadores 
del futuro hacia dónde va el mo-
vimiento de la cultura. La Igle-
sia debe discernirlos, para poder 
consolidar los valores y derrocar 
los ídolos que alientan este pro-
ceso histórico”15.

Obispos, presbíteros, religio-
sas, religiosos, laicas y laicos de-
bemos discernir los signos de los 
tiempos en medio de nuestras 
comunidades, no de cualquier 
manera sino en “fidelidad a los 
signos de la presencia y de la ac-
ción del Espíritu en los pueblos y 
en las culturas que sean expre-
sión de las legítimas aspiracio-
nes de los hombres. Esto supone 
respeto, diálogo misionero, dis-
cernimiento, actitud caritativa y 
operante”16. Es más, Puebla se 
expresa así: 

14 Documento de Puebla, 414.
15 Documento de Puebla, 420
16 Documento de Puebla, 379

Siguiendo a Pablo VI (OA 4) po-
demos formular así: Atenta a 
los signos de los tiempos, in-
terpretados a luz del Evangelio 
y del Magisterio de la Iglesia, 
toda la comunidad cristiana es 
llamada a hacerse responsable 
de las opciones concretas y de 
su efectiva actuación para res-
ponder a las interpelaciones 
que las cambiantes circuns-
tancias le presentan. Esta en-
señanza social tiene, pues, un 
carácter dinámico y en su ela-
boración y aplicación los laicos 
han de ser, no pasivos ejecu-
tores, sino activos colaborado-
res de los Pastores, a quienes 
aportan su experiencia cristia-
na, su competencia profesio-
nal y científica (GS 42)17.

Podemos concluir que el relato 
sigue siendo rico en la multipli-
cidad de signos con los que nos 
permite identificar nuestra ac-
ción eclesial sea como religiosas/
os o como laicas/os comprometi-
dos con la construcción del Reino 
de Dios. Sea cual sea nuestro rol, 
como Hijos de Dios vamos avan-
zando y ampliando la compren-
sión del signo. Por ello, es impor-
tante reconocer que la Palabra de 
Dios captada en el texto bíblico es 
amplia, es plural.

17 Documento de Puebla, 473.
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